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DIARIO LIBERAL.' 

Número 25. 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. FUERA DE MURCIA. 

Un mes. . 
Tres Ídem. 
Seis ídem . 

8 reales. 
20 » 

. 36 » 

En Murci'. en la Redacción y Adnnnístrací<in de 
este periódico, Freneria, 28; y en las librerías de 
Riera; Contraste y Principe Alionso. 

Trimestre 
Semestre 
Año. . 

24 reales. 
42 » 

li » 

IHarc ia 29 d e O c i n l i i e d e I S C S . 

Del periódico de Mr. Emilio Girardin, la 

«Liberté,» copiamos el s iguiente notable 

artículo sobre nuestro glorioso alzamiento-, 

I N MES DE REVOLUCIÓN. 

¡Los acontccimíeiilos maichan! 

Un mes entero ha t rascun ido desde el 

levantamiento de Cádiz, di sde la proclama 

del contra-almíranie Topete y el manifies­

to de los generales. La l ien a clásica de los 

pronunciamicnlos y de las insurreci iones 

mili tares ha visto consumar la revolución 

mas pacllica que registra la historia con­

temporánea y la mas ladical que se ha visto 

en Europa desde \~8d. Después de tas p e ­

nosas etapas de 1815, 4 8 2 0 , 1 8 3 6 , 1 8 4 / , 

4854, 1866 y 1867, la Península parece que 

va á tocar al fin. La reacción, tantas veces 

•victoriosa, fué implacable; la revolución, 

t r iunfante , se ha mostrado generosa y m a g ­

n á n i m a . 

Desdeñándo las repiesálias inúti les, o l ­

vidando el largo mariiiologio de la liberiad 

ha respondido á las venganzas od iosas del 

gobierno caido con el respeto y la p ro tec ­

ción á los vencidos. 

Isabel contaba sus victimas por centena­

res , asesinó, solamente en el año de 1844, 

214 progresistas, sentenció á muerte muchos 

periodis tas en 1866 y 1867, hizo q u c í a -

yeran de una sola vez 60 cabezas c i ta lanas , 

expatrió á generales, d. sp 'egó lo qu« el 

imposible Almannq.ie de Gollia llama «se­

veridad implacable» y d .spidió á miembros 

mismos de su familia, á su cuñ do y h e r ­

mana. La monarquía en sus momenlos e s -

tremos no retrocedió ante ningún es teso; 

todos hemos temblado con motivo de la re 

lacion de los espantosos horrores conul idos 

úl t imamente en Béiar p o r los defen^ores de 

la re ina . La revolución de 1868, por el con. 

t ra r io , eslá pura todavía de sangre ver t ida . 

Ni una cabeza ha caido, ni una medida v i o ­

lenta ú opresiva se ha adoptado. Los c o m -

, ba les mismos de Santander y del puente de 

Alcolfa han presentado un carácter caba l le -

r isco que raras veces se encuentra en una 

guerra civil. Hace un mes que la España es 

tá dando al n.undo un bello y grande espec 

táculo 

Algo incrédulo acerca de las insurreccio­

nes crónicas de la P. ninsula, acogimos con 

una mezcla de sin palia y de duda, d.i le--

ffior y de esp ranza la pr ime,a noticia del 

movimiento de Andalucía. Tantas revolu­

ciones ahí riadas al lado de a* á como al 

lado de allá de lo? Pirineos nos hicieron al­

go escépticos, y temimos al principio que 

el movimiento de Se t iembre nos trajese ui a 

nueva decepción. Hoy, echando una mirada 

al conjunto de l o q u e ha pa.s::do e n . estos 

treinta dias , no poden.os menos de abrigar 

un sentiiuien;o .le admiración y de confian­

za de que toda la Europa imparcial y desin 

leresada debe pa^ tic i par 

Estamos tan acostumbrados á ver ent re 

nosotios y en (,tn s paises á los hombres y á 

los part idos p red i . i t a ; se sohre el poder co 

mo sobre una pr^sa, que no puede menos de 

causarnos a.-ombio el desinlt réi manifestado 

por los jefes de la revolución, que á porfía 

dan prueb s d.; abnegación y re lnsan las 

carteras y los < nipb os. Las aiiib cion s p e r ­

sonales se acal an, se ocultan, se disimulan. 

Sa lu^ iano Uló/.agí p e r m a n n e m su retí 

10, Prim y Serrano no, van á Madrid sino á 

in tancia de la Junta; HÍNcrM r; husa el nij-

nis te i ío de Gracia y Ji¡8 icia; Orense oculta 

sn persona para no manifestar nías que sits 

principios; Emilio Castelar, el mas e locuen­

te orad, r del parlido republicano y d é l a 

España entera , se maní ene du anie tres s e ­

manas apartado y pennan ce pacificamente 

en Gini bra, de donde ha \ue l io esla ,senia-

. ,na; la unión mas completa reinando en el 

. seno de! Gobierno pro, isional, asi como ia 

1 mas perfecta unanimidad de sent imientos: 

es, lo decimos muy alio, un e.-pocláculo, 

m u y nuevo en la E u r o p . revolucionaria . 

Hasla ahora, lo hacemos constar en honra 

, del nuevo minis ier io , ni se ha hecho servir 

una l i íanlez , ni se ha producido una d i s e n ­

sión. Si de los hombres pasamos á los p r i n c i ­

pios, si después de los actos r tcor jemos los ! 

manifiestos. nne.siro asombro y nuestra e s ­

peranza aumentan . Los numerosos p rogra ­

mas que hemos registrado sucesivamente es­

tán d e acuerdo en los puntos fundamentales, 

dando el pr imer puesto á la libertad abso­

luta bajo lodas sus formas. La misma l iber-

I d d e cultos que rechazaban en olro tiempo ] 

liberales como Olózaga y demócratas como i 

Carlos Rubio, está hoy fuera de loda dis- ' 

cusion. ^ 

Solo q leda por dis'par un panto negro 

que hace algunos dias oscurece el horizonlie: 

11 forma del fatuio gobierno. 

Hepública ó monarquía: tal es el peligroso 

escollo (outra el cual puede romperse la 

unión de los e piri tus, de los sentimientos y 

d e los ceirazones, lo cual se d<beevi tar á t o ­

do t rance . «La repúi lica es el gobierno que 

d i v i d e menos,» ha dicho un hombre de E s ­

tado fr.incés. El gobiemo provisional hará 

bien en meditar s o b r e e s t a frase. Tiene «n 

sus manos les destinos de la R>paña, y la 

España, si t iene co ic ienc ia de lo qne quiere 

á estas horas ,no tardará en t - m a r e n Europa 

el pue.^o que la Francia ba dejado vacante, 

y en s e r l a vanguardia de la civilización, 

del progreso j de la U])eriad. 

En pruel a d e q u e los enemigos de la cau 

sa de la l iher taduo descansan y p rocu ianpor 

odos los medios posibles crear obstáculos á 

la situación que los ha derribado del poder, 

copiauíos á con; inuaGÍon el articul,ü ;que ba­

jo el epígrafe «Ojo - publica nuestro cs.iu.ia-

da colega -Gi l Blas.» 

Dice así: 

¡OJO/ 
<'Me lo eslaba figurando. 

Estaba seguro de que en cuanto la causa 

d;- la l ibertad ti lunfara, K Eidrianios de cuan­

do en cuando nn molincUo para los aficio­

nados. 

Porque," eto-sl, e l pueblo español á ^er 

generoso con los enemigos de la-.^ib-r ;id, y 

los enemigos (le la l ibe i tad , á t í b j r r i l una r 

medio de t a c e r daño al pueblo, se pueda 


